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Las Ferias de Morelos
Las ferias de M orelos en general son eventos que tienen que verse desde varios 

puntos de vista; el religioso el económ ico y el cultural. Diversión, comercio y de­
voción se mezclan en estos días de celebración regional. ..

Han habido varios autores interesadois en estudiar y entender las ferias de M o­
relos. Ha habido otros que se ha interesado por hacer que se conozcan. Entre es­
tos destaca Elíseo Aragón quien hace más de 30 artos se dedicó a conocer y difun­
dir muchas tradiciones y costumbres importantes del Estado de Morelos. De entre 
sus obras descriptivas destacan las dedicadas (rías-ferias de Morelos. En 1953 se 
publica una síntesis de su obra sobre las ferias y en 1959 Aragón publica una serie 
de esta presentación es básicamente la de recrear lo que fue ron las ferias morelen­
ses hace 30 años, además de las descripciones de lugares y eventos de entonces.

Miguel Morayta
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P ú e a t o d e i o

esta hermosa Laguna en el mes de agosto sé 
cubre totalmente de “ A - t l"  agua, “ X ó ­
ch itl”  flor, Japan' sobre agua; en invierno 
arriban grandes parvadas de patos y  galle- 
retas procedentes del lejano Canadá, de las 
especies llamadas "go londrinos”  y  "zamu- 
lido r", qué cazadores de la ciudad de M éx i­
co, Puebla y  del Estado, diezman en la 
práctica de su deporte cinegético.

Este poblado que es el ú ltim o con situa­
ción Sureste del Estado de M orelos, tiene 
categoría de V illa  y  e l único que colinda 
con el Oriente Sur y  Poniente con e l Estado 
de Puebla; es la m ejor plaza de D istrito  Ju­
dicial de Jonacatepec, por su gran m ovi­
miento comercial y  Puerto de embarque de 
productos de la Región de ambos Estados 
hacia las capitales de M éxico, D.F. y  
Puebla; está conectada por el F.C. Intero­
ceánico México Cuautla-Puebla y  servicio 
de camiones “ Estrella Ro ja” ; los primeros 
locales de Cuautla a Axochiapan y  los ú lti­
mos de México-Cuautla-Matamoros, Pue., 
en donde conectan con la ruta a Oaxaca; 
este Municipio produce el m ejor maíz pepi­
ta que casi en su totalidad es consumido en 
la ciudad de México, Puebla y  Pachuca; el 
80% del consumo de yeso del D .F., es proce­
dente de este lugar, en piedra bruta que es 
embarcada en góndolas del F.C. y  calcina­
da en sus seis fábricas en plena producción; 
la cosecha de arroz es de m agnífica calidad, 
llamado “ m eco", es de 4,000 cargas de 161 
kilos cuyos campos de la “ C iénega" y  por 
"P a b lo  Blanco”  son regados por las guas 
del Rio Amatzinac y  Barranca de Santos 
captadas en su confluencia con la  presa 
construida por el Gobierno del Coronel (y  
General) E lp idio Perdomo; en 1949 el Go­
bierno del Licenciado Ernesto Escobar Mu­
ñoz construyó la presa de "E l  Pa ja rito ”  so­
bre el Río del mismo nombre distante del 
pueblo dos kilómetros a l Poniente, que 
vendrá a aumentar la producción.

La región también es ganadera, princi­
palmente la  que comprende “ E l Quebran- 
tadero" llamado así por haberse dedicado 
este Rancho a la cría de ganado caballar y  
hay prácticas para quebrantar, amansar y  
aren dar potros. Este Rancho pertenecía a 
las Haciendas de San Ignacio (hoy M arceli­
no Rodríguez) y  Tenango, propiedad de los 
García Pim entel, pero en la actualidad ya  
es pueblo, cuya independencia la debe a la 
Revolución Maderista.

La tradición dice que en este lugar se. 
quedaron a v iv ir  algunos “ zuavos”  de las 
fuerzas del Emperador M axim iliano de 
Austria y  que a eso se debe que haya mu­
chachas bonitas y  hombres blancos, barba­
dos y  de ojos azules. Axochiapan tiene 375? 
habitantes y  una altura de 1050 m etros so­
bre el n ivel del mar; está circundada por 
dos barrancas, la de “ Tochatlahco** al
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O riente (etim ología : “ Toch a " nuestra i is 
“ A tla h U l" barranca y  “ 0 0 ”  lugar) 7  la  de 
“ La Poza  Larga”  a l Poniente; la prim era 
aunque parece estar seca produce agua po­
tab le que extrae de pozos que apenas t ie ­
nen dos metros de profundidad 7  la  segun­
da tienen varios nacim ientos que form an 
una corriente que riega  pequeñas granjas; ~ 
todas las casas t im e n  pozos o norias de ' 
cuya agua se sirven para los usos domésti­
cos 7  que sacan con cubos atados a una rea­
ta, a la profundidad de 8 metros. Su catego­
ría  de Cabecera de M unicipio data del año 
de 1897 en que fueron trasladados los A r ­
ch ivos 7  muebles de la  antigua cabecera 
T e te lilla  (etim ología : lugar de P ledritas ) 
m aniobra que se lle v ó  a cabo en un solo 
dia, protegiendo fuerzas rurales del Estado 
la  caravana de más de dos m il personas 
alentadas por Baq<)as de Música, cohetes 7  
aguardiente de “ Apilhuazco” . Deben estar 
hasta la  fecha mu7  adoloridos los “ tetele- 
ños" porque tam bién las puertas del Pa la ­
cio Municipal 7  las farolas a la nueva cabe­

t e  p o r  este m otivo  el Gobierno del Ge­
neral Jesús H . Preciado determ ina que este 
pueblo fu^ra agregado a l M unicipio de Jo­
nacatepec; e l día prim ero de enero del m is­
mo año de 1887 comenzó a funcionar el p ri­
m er Presidente M uicipal Sr. don Luis G. 
Rebolledo, que fue e l autor de las gestiones 
para que Axoch iapan fuera cábecera del 
nuevo M unicipio. La  ig lesia  del Padre 
Jesús que está situada en la  P laza  “ Benito 
Juárez" donde se levanta la  estatua del 
Gran Patric io, tiene unas notables pintu­
ras “ a l tem p le "; en e l a trio  habla una ceiba 
m uy grande, cuya fo to  ex iste en e l Depar­
tamento de Turismo, ejem plar único en el 
Estado, que en noviem bre de 1849 comenzó 
a secarse después de algunos cientos de 
años de v id a ; se cree que fue plantada por( 
los prim eros pobladores mucho antes de la 
llegada de los conquistadores españoles, 
para dar sombra a l “ T eoca lll"  que existía 
en el prop io  lugar donde se construyó la ac­
tual Iglesia, pues estos árboles m ilenarios 
se consideraban sangrados p o r  nuestros
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de la artesanía de Qtinalá; lo que da pensar que au comercialización no era tan 
importante como actualmente. También te  calculaba la concurrencia a ¡a jeria  
en más de 50 mil alma*. Una de laa principólea causas de la poca asistencia a 
Ut feria de los comerciantes eran las contribuciones extraordinarias que cobraba 
tanto el gobierno del estado coma el municipio; pues muchaa eran las mejoras 
que necesitaba el pueblo, para tratar de nivelarse can otros de su categoría y  mu- 
rhaa más las que deben de realizarse para proporcionar comodidades a sus nu­
merosos visitantes que le llegaban cada año, finaliza su artículo mencionando 
que Tepalcingo registra una página de luto en su historia; en la época del mPlan

de Ayutla“. Proclamando: en la población un hombre (no dice nombre) proclamó 
entre las indígenas de Tepalcingo la Revolución de Castas. Cuando, guerra a 
muerte contra los blancos.

El fin. el artículo es bastante enriquecedor; pero creemos que el enfoque princi­
pal, es el conservar la tradición de lajeria e impedir que no se pierda en la noche 
de ios tiempos. _Culturama
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Tepaltzingo
nacatepec, y  sus partes integrantes son el 
histórico pueblo de Antoton ilco y  varios 
ranchos de muy poca importancia.

La hacienda municipal se alimenta con 
los productos del plan de abitrarios que se 
lia generalizado entre las municipalidades 
del Estado; pero llam a la atención que los 
ediles na hayan querido gravar e l ram o de 
licores. Suponemos que de esto tomará 
apuntes el je fe  político, pesará las razones 
de la omisión y  decidirá en justicia.

Los habitantes de Tepaltzingo se dedican 
H\ raímente al cu ltivo del maíz por la 
tt.-.porada de aguas, en terrenos que perte­
necen a la hacienda de Tenango. N o por 
esto faltan comerciantes, criadores de ga­
nado y  uno que otro artesano. La  gran ma­
yoría de los pobladores de Tepaltzingo per­
tenecen a la raza indígena, y  son tan so­
brios para satisfacer sus necesidades, que 
les basta con los escasos rendim ientos de 
las cosechas de maiz para v iv ir  todo e l año.

La población está desprovista de abrigo 
natural: en consecuencia, la  azotan todos 
los vientos reinantes. Carece de arboleda 
por fa lta  de agua para la  irrigación. Estas 
dos circunstancias m antienen constante­
mente una tem peratura cálida.

La incuria de las autoridades ha hecho 
que después de la  feria  la  atm ósfera trans­
parente y  lim pia , se convierte-en caliglno- t 
sa y  malsana, porque las corriente de a ire 
arrastran los miasmas que se desprenden 
de los detritus de toda clase acumulados en 
todas prtes. E l alio actual, e l laudable leic 
del señor Jefe Po lítico , hizo que la semana 
siguiente de la feria  derificará  la  lim pia  de 
la población, proporcionándole asi seguró 
preservativo de las enferm edades que ' 
anualmente se desarrollaban por esa épo­
ca.

2 .—La feria  es secular, y  tanto que la tra­
dición de su origen se ha perdido en la no­
che de los tiempos. Es una especie de fiesta 
del culto d iv ino y  del comercio humano.

Desde el prim er dia, es decir, desde el lu­
nes de la cuarta semana de cuaresma, y  de 
madrugada, comienza la  llegada de las ro­
merías, compuestas de varios grupos de 
gente de nuestra clase indígena, que desde 
la entrada de la  población hasta el santua­
rio, entonan alabanzas en alta vo z  y  llegan 
a postrarse ante la im agen de Jesús Naza­
reno, ofreciéndole el tr ip le  tributo de la  
oración, la cera y  la  moneda. Luego que los 
peregrinos creen haber cum plido su prome- r 
sa, se dirigen a la  aven ida de O linalá y  se 
proveen de una garrocha y  un calabazo, re­
gresando a sus lares con esta ligera  carga, 'V - í  ̂
un escapulario po r d ije  y  la  estamapa del’ 1rv-''
Nazareno por estandarte. Los concurrentes ■ •' -
de esta clase permanecen en Tepalcin^r ■. m i dato más en apoyo de m is apreciado-
dos o  tres horas cuando más. ¡JR: *

Rica es la  limosna del santuario, reunida?*- y  í  Lo  dificu ltoso de L -ecolecaón de datos 
en toda la  seman: asegúrase que asciende a . ^  ' estadístico! hace que los asertos de este gé- 
cien m il pesos. Sin garantizar la  especie,;^ , r  ~ ~
podemos asegurar que puede ser cuantiosa 
a juzgar por las costosas obras que casi año ¿ .... - 
por año se llevan  a cabo para em bellecer el 
tem plo. * v

, E idificlo es scbizrDlo e  im ponente, p e ' o‘ . ’ 
su fachada principa l no corresponde a lo

jaspeada, decorado con hermosas escultu­
ras. se tiene la intención de estrenar la 
obra en la p róx im a feria , sustituyendo el 
antiguo a lta r de madera.

3.—N o hay, o apenas habrá articulo de 
comercio que no tenga salida en la feria; 
pero los principales, los característicos de 
la función, son: la  jicara, e l calabazo, la ga­
rrocha, el coco de agua, e l de aceite, e l ta­
marindo, la  chía, el dá til cubierto, los peta­
tes, los cueros de talabartería y  los renom­
brados rebozos de Tenancingo, para cuya 
compra hay alcancías que se preparan con 
un año de anticipación. Los objetos de len­
cería y  mercería tienen tam bién buena de­
manda. La  ferretería  no carece de interés 
especialmente en la que concierne a frenos 
y  herraje de caballería. Los sombreros po­
blanos son buscados con más solicitud que 
los otros. La  cera labrada en ve las tiene re­
gular demanda, y  la jarcia surte bien a las 
haciendas y  ranchos de la  comprensión.

Como establecim ientos comerciales se 
enumeran las neverías, las fondas, los ca­
fés, las dulcerías y  puestos de agua fresca. 
La inmensa lista  term inarla con una multi­
tud de puestecillos de baratijas heterogé­
neas, pero que todas tienen salida en la fe ­
ria. _

Un precioso dato para calcular la  impo­
tencia comercial, es la  concurrencia de co­
merciantes de la  Capita l de la  República, 
Puebla y  otras partes lejanas.

No es exageración asegurar que se m ovi­
liza medio m illón  de pesos para hacer fren­
te a la demanda de toda clase; y  que la rea­
lización es cuando menos de las tres partes. 
La  circunstancia de haber vendido hace un 
año un sólo comerciante ve lq te  m il pesos es

majestuoso de su vasto recinto, n i a 1 >-
gancia y  sencillez de la arquitectura de los 
muros restantes. Todas las paredes son de '  ■ 
piedra s illa r y  abarcan un perím etro como ’ 
de trescientos m etros.

E l curato está a cargo del señor P résb ita  
ro José Guadalupe González, v irtuoso y ‘ . 

digno m inistro del altar, que no sólo se con-. ' 
sagra al desempeño de su augusto m inist , 
rio, sino que también trata de aunar la pro­
tección a las bellas artes con e l embellecí-*- 
m iento del santuario. H oy  se ocupa en lle ­
va r a térm ino un elegante ciprés de p iedra '•

'  ío  sólo sean cálculos aprpxim ativos que 
quizá con razón no acepten varias perso­

. ñas; pero creemos que e l camino que hemos 
seguido para obtenerlos nos aceita  mucho 
a la v  iad

Si se tiene en cuenta la  extensión superfi­
c ia l de las plazas y  demás lugares que se 
ocupan en la feria , la  acumulación de gente 
en todas partes hasta hacer d ifíc il e l tránsi­
to, y  finalm ente la  circunstancia del conti­
nuo tránsito en los caminos que dan salida 
a unos y  entada a otros, no se creerá exage­
rado calcular en cincuenta m il almas la 
concurrencia a la  feria . Y  quien haya asis­
tido a la  de hace un año y  a la que acaba de 
pasar, sin dificu ltad asegurará que hubo 
hoy más concurrencia y  más m ovim iento 
comercial.

4.—Es un princip io de economía política 
que: la reducción del impuesto acrecienta


